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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


LUISA,  30  a  35  anos,  Madrileña,  mu 

jer  de  historia  . 
LA  FLORES,  20  a  25  años.  Andaluza,  Ti 
pie  2/  de  Zarzuela.  . 

LA  BARONESA,  

EL  BARÓN,   


LOLO, 
NENA,  ■ 
ANGEL, 
EMILIANO, 
PEPE, 
PEPÍN, 

D.^  PEPA, 
EL  CAPITÁN, 
EL  CURA,  . 
CÁMARA,  . 


18  a  20  años 
14  a  15  » 
20  a  22    »    .  . 

Joven  comerciante 

Viajante  de  vinos  de  Jerez 

Comerciante  Manchego  hom 
bre  tosco 

Sra.  gruesa  y  vieja 


VIAJEROS,  MOZOS,  & 


Srta.  López. 

Sra.  Iglesias. 

»  Molina. 
Sr.  Chueca. 
Srta.  Revert. 

»  Albiol. 
Sr.  Barreto 
»  Pastor. 
»  Calvo. 

»  Codeso. 
Sra.  Martlnez 
Sr.  Iglesias. 
Su.  Lorente. 
»  Ramos. 


La  acción  en  un  trasatlántico 


CUADRO  PRIMERO 


Totdílla.  Al  fondo  puertas  a  los  departamentos  de  primera,  es- 
calera al  puente,  4  butacas  de  mimbre,  sillas  de  lona  y 
bancos  propios  de  este  sitio.  Derecha  la  del  espectador. 


ESCENA  PRIMERA 

A  la  derecha  en  un  grupo  aparecen  Luisa,  Angel,  La  Flo- 
jees y  Pepe,  en  primer  término.  A  la  izquierda  al  fondo  la 
Baiíonesa,  Loló  y  Nena  que  se  ocupan  en  hacer  labores. 


Angel.  Cuando  embarqué  en  Barcelona  no  podía  fi- 

gurarme que  traería  tan  agradable  compañía. 
Dos  días  hace  que  embarcó  usted  en  Cádiz 
(áLa  Flores)  y  la  alegría  entró  en  el  barco. 

La  Flores.      Es  que  usted  me  ha  mirao  con  buenos  ojos. 

Pepe.  Angel  tiene  razón.  Donde  usted  entre,  y  entre 

Luisa,  no  puede  habé  pena. 

Luisa.  También  á  mí  me  ha  visto  usted  con  buenos 

ojos.  ¿No  es  eso? 

Angel.  Los  primeros  días  solo  oía  hablar  de  negocios, 

de  la  industria  tal,  de  la  manufactura  cual,  de 
cosas  sin  sustancias... 

Pepe.  Pues  ahora,  compadre,  hay  sustancia  y  cir- 

cunstancia. Cuando  yo  entré  en  el  vapor,  y  di 
dos  Vueltas  pa  conocerlo,  apenas  echó  á  andá, 
cogí  un  mareo  que  me  río  yó  de  los  que  se  co- 
gen en  las  bodegas  de  Jeré.  Este  fué  mejó. 
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Luisa.  Verdá. 

Pepe.  Pués  estaba  yó  en  esa  disposición  cuando  vi  a 

estas  ninas...  y  como  si  hubiea  rebujao  la  be- 
bida. Me  caí.  (A  Luisa)  La  verdad  es  que  tie- 
ne usted  unos  ojos  que  nublan  el  sentío. 

LüíSA.  Lo  de  los  ojos,  es  también  simbólico  como  lo 

del  mareo?  (A  los  demás)  Digan  ustedes  que 
tuve  que  llevarlo  del  brazo  al  comedor,  por- 
que iba  á  cuatro  piés,  y  así  y  todo  no  podía 
tenerse. 

La  Flo.  Yó  lo  hubiera  amarrao  con  la  cadenita  de  mi 

abanico,  y  así  como  un  perrito  lo  habría  lleva- 
do al  comedó... 

Angel.  ¿Quiere  usted  amarrarme  á  mí  con  esa  cadeni- 

ta, y  llevarme  al  comedor,  al  fumador,  ó  á  su 
camarote... 

La  Flo.  Guasón;  a  mi  camarote? 

Bauo.  (A  su  hijas)  Me  parece  que  á  vuestro  herma- 

no le  ha  gustado  esa  chiquilla. 

Nena.  Y  él  le  gusta  á  ella,  porque  lo  busca  y  lo  mira 

mucho,  así,  de  reojo. 

Luisa.  (Siguiendo  su  conversación,  A  Pepe.)  Pero 

usted  no  apretaría! 

Pepe.  En  calidá  de  perro  no  se;  en  calidá  de  perso- 

na... ¡Es  usted  tan  buena  presa! 

LoLó.  (Siguiendo  conversación  con  su  madre  y  her- 

mana) Las  muchachas  son  simpáticas.  Ayer 
me  preguntaron  que  de  donde  Veníamos,  si  éra- 
mos ricas,  y  si  teníamos  novios. 

Nena.  A  mi  también  me  preguntó  la  que  habla  con 

Angel,  si  yó  tenía  novio,  y  si  Angel  tenía  no- 
via. 

La  Flo.  Eso  es  lo  que  á  ella  le  interesa;  pero  ya  le  di- 

ré yó  á  tu  hermanito  que  procure  evitar  los 
encuentros.  Y  en  cuanto  á  ustedes  poquito  tra- 
to, mejor  sería  que  no  tuvieran  ninguno. 

Nena.  Mamá;  mira  que  ojos  le  echa  Angel  á  la  có- 

mica. 

Bauo.  Mira  el  que  llega.  Cuando  embarcó  en  Barce- 
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lona  empezó  á  mirarnos  y  todavía  sigue.  Pa- 
rece que  nos  vá  a  retratar. 

Nexa.  ¿Será  pintor?  Yo  se  lo  voy  á  preguntar. 

Baik).  Tú  me  harás  el  favor  de  no  preguntar  nada. 

Recuerda  lo  que  te  tengo  dicho.  En  el  Vapor 
no  es  como  en  tu  casa.  Aquí  hay  gentes  de  mu- 
chas clases,  y  ciertamente  no  de  las  mejores. 
Conque  hay  que  tener  formalidad. 


ESCENA  II 

DICHOS  Y  EMILIANO 

(Entra  por  la  derecha  mirando  al  grupo  de  la  izquierda,  pero 
se  dirije  al  otro  grupo.) 

Emi.  Buenas  tardes. 

(Todos  los  del  grupo  le  saludan.) 
Pepe.  Me  alegro  de  verlo,  mi  amigo. 

Emi.  ¿Se  alivió  usted  yá? 

Pepe.  (Mirando  á  ellas)  Me  aliviaron.  (Dirigiéndose 

á  Angel)  ustedes  se  conocerán,  porque  ya 

traen  más  días  juntos  queyó. 
Angel.  Nó.  No  tengo  el  gusto.. 

Lo  he  visto  muy  poco... 
Emi.  No  es  extraño.  Soy  de  la  cámara  de  segunda. 

Luisa.  Pues  le  invitamos  á  formar  parte  de  nuestra 

tertulia. 

La  Flo  .  No  faltaba  má.  Y  á  esas  niñas  también  hay  que 

traerlas  con  nosotros.  (Se  refiere  á  Loló  y  Ne- 
na) (A.  Angel)  Hay  que  llamarlas;  y  formare- 
mos un  gran  coro.  Yo  cantaré  mi  repertorio  y 
ustedes  me  ayudan. 

Pepe.  Pero  coplitas  picantes,  nó. 

La  Flo  .  (Le  contesta  con  una  sonrisa  y  continúa)  Ellas, 

si  no  cantan  tocarán  el  piano. 

Angel.  Son  mis  hermanas,  no  cantan  ni  tocan.  Yó  to- 
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caré  por  ellas,  si  no  hay  inconveniente.  (Hace 
que  le  toca  el  brazo  á  Flores.) 

La  Fi.o .  Tenga  usted  cuidao  no  vaya  yó  á  tener  que 

darle  una  lersión  de  sorfeo.  (Mirando  á  la  iz- 
quierda) Allí  viene  el  cura. 

Pepe.  ¡Que  gracioso  es!  Dice  que  conoce  á  todos  los 

pasajeros  en  cuanto  pisan  el  barco;  y  no  nom- 
bra á  uno  que  no  se  equivoque. 

Luisa.  Es  el  primero  que  hace  los  cumplimientos. 

Angel.  Es  muy  simpático. 


ESCENA  ill 

DICHOS  Y  EL  CURA 

Cura  (Entra  por  la  izquierda,  y  saluda  al  primer  grupo.) 
Dios  os  guarde.  (Baronesa  y  Loló  contestan  las  buenas 
tardes  con  medias  palabras.) 


Nena.  Buenas  tardes,  padre. 

Cura.  (Al  otro  grupo)  Dios  os  guarde. 

Pepe.  Muy  buenas... 

Luisa  .  Siéntese  V.  {acercándole  una  silla.) 

Angel.  Felices...  \ 

Emi.  Bien  venido.  P"^''^''* 

LaFj-o.  Hola  padre.  ) 

Cura.  (Tomando  el  asiento)  Muchas  gracias. 

¿Y  su  Mamá? 
(A  la  Flores  ) 

La  Flo.  Bien,  gracia,  supongo  que  estará  en  casa. 

Cura.  Ah!  que  viene  usted  sola.  Ya  recuerdo  ( A  Pe- 


pe) ¿Y  sus  hermanas?  (A  Emiliano)  ¿Y  su  se- 
ñora? 

Pepe.  \  c-     ^  w 

Si  no  tengo... 

Cura.  (Interrumpiéndolos)  Sí.   Sí.  Efectivamente. 

Los  he  cambiado.  (A  Pepe)  ¿Y  su  esposa? 
(A  Emiliano)  ¿Y  sus  hermanas? 
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Pero,  si  no  tenemos... 

¡Calle!  Los  confundía  con  pasajeros  del  ante- 
rior viaje,  porque  yó  conozco  á  todo  el  mun- 
do. Al  cabo  de  tanto  tiempo  de  tratar  gente... 
Lo  que  Veo  es  que  hacen  ustedes  unas  pareji- 
tas  que  si  se  hubieran  citado  aquí  no  salen  me- 
jor. Si  vieran  ustedes  cuantos  casamientos  se 
conciertan  en  este  buque.  Ya  arreglaremos  al- 
gunos. (Elias  ponen  cara  de  pascuas)  (Ellos 
mala  cara.) 
Vamos  a  Verlo. 

Voy  con  aquella  otra  parejita  que  también  es 
muy  simpática.  Hay  que  estar  con  todos.  (Ha- 
ce mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

LOS  MISMOS,  MENOS  EL  CURA  Y  EMILIANO 

Angel.  ¿Quieren  ustedes  dar  un  paseito?  Así  me  qui- 

taré de  las  miradas  de  mi  madre.. 

La  Flo  .  Si  hijo,  que  le  parecerá  que  nos  lo  Vamos  á  co- 

mé  (Todos  se  levantan,  y  figura  que  se  pasean 
sobre  cubierta.  En  los  tiempos  que  se  marcan, 
pasarán  sucesivamente  las  dos  parejas,  inter- 
calando sus  diálogos  en  la  representación. 
Emiliano  se  vá  con  ellos,  pero  no  vuelve.) 


Pepe.  ) 
Emi  .  ) 
Cura. 


La  Flo, 
Cura. 
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ESCENA  V 

LOS  MISMOS  Y  D.a  PEPA 

(J[l  entrar  por  la  derecha  se  encuentra  con  los  cinco  que  salen.) 

D/  Pepa.        Hola,  hola,  como  se  divierten  ustedes.  (Luego 
acercándose  á  la  Baronesa)  Ha  Visto  usted 
como  se  divierte  la  gente  jóven?  ¿Y  estas  ni- 
nas, que  hacen  que  no  van  con  las  otras? 
Baro.  Están  bien  aquí.  Ellas  son  muy  formales. 

D."  Pepa.  {Sentándose)  Dispense  usted  la  confianza;  pe- 
ro en  el  mar  todo  se  permite.  Yó  aunque  no  he 
tenido  el  gusto  de  serle  presentada,  ¿Usted  no 
me  comprende?  Me  presento  sola.  Yó  soy  muy 
franca.  Y  creo  que  hemos  de  ser  amigas;  por- 
que usted  me  simpatiza.  ¡Qué  lástima  que  no 
pueda  viajar  en  primera!  Así  estaríamos  siem- 
pre juntas. 

No  todos  pueden  pagar  las  mismas  comodida- 
des... 

{Que  pasea  con  Pepe)...  Voy  á  unirme  con  mi 
marido  que  está  en  Rosario.  (Anda  deprisa.) 
Hija,  más  despacio;  que  para  eso  siempre  tie- 
ne usted  tiempo.  ¿Que  falta  le  haría  á  usted 
ahora  haberse  casado? 
Angel  {Pasa  detrás  con  la  Flores)  Me  parece  que 

en  todo  el  viaje  no  nos  vamos  á  encontrar  so- 
los. , 

La  Flo,  ¿y  para  que  quiere  usted  que  nos  quedemos 

solos? 

Baro.  Para  hacerlo  todo  con  comodidad...  hay  que 

pagarlo. 

D."  Pepa.  Sí;  sí,  señora;  pero  yó  aunque  esté  mal  que  lo 
diga,  pertenezco  á  la  aristocracia  de  mi  pue- 
blo. ¿Usted  no  me  comprende?  Viajo  en  se- 
gunda por  comodidá;  porque  no  puedo  usar 


Baro. 
Luisa  . 
Pepe. 
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Bauo. 

D/  Pepa, 


Baro. 

D/  Pepa. 

Baro. 
Luisa. 


Pepe. 

Angel  . 

La  Flo. 
Baro. 


D."  Pepa 


Baro 


D."  Pepa, 

LOLÓ. 

D."  Pepa 


corsé.  Y  es  claro,  no  Voy  á  presentarme  en  la 
mesa  de  primera  con  esta  hechura  de  talle. 
¿Usted  no  me  comprende? 
Sí,  Señora;  ya  la  comprendo. 
Por  lo  demás,  yó  estoy  acostumbrada  á  alter- 
nar con  todo  el  mundo.  ¿Y  estas  niñas  tienen 
novio? 

No  lo  necesitan. 

•  ¡Que  lástima!  ¿Tocan  el  piano?  ¿Cantan?  ¡Se- 
guramente! ¿Cuando  las  oireraos  á  ustedes? 
Nunca,  no  saben. 

(Entrando  de  nuevo)...  y  no  quise  Venir  a  unir- 
me a  él  sin  casarme  antes  por  poder.  Es  una 
garantía  esa  precaución. 
¡Sí! 

(Entrando)...  una  fábrica  en  Tarrasa;  un  ho- 
tel en  Biarriz... 

¿Y  en  Andalucía,  que  tienen  ustedes? 
{Siguiendo  conversación  con  doña  Pepa)  Ca- 
lamidades... Le  digo  á  usted  que  los  novios 
son  calamidades.  Ellas  prefieren  dedicarse  á 
sus  labores.  {Indicando  las  que  hacen.) 
Es  verdá  ¡Que  lindos  encages!  Estos  compra- 
dos hechos  costarán  un  dineral.  Lo  menos 
treinta  céntimos  la  vara.  Y  este  otro  es  imi- 
tando los  de  chantillin,  ¿Usted  no  me  compren- 
de? Pprece  legítimo.  Este  año  se  lleva  mucho 
el  inglés.  ¿Saben  ustedes  el  punto  inglés?  ¿No? 
Yó  les  enseñaré  el  punto  inglés. 
{Impaciente)  Muchas  gracias.  No  es  preciso. 
Con  el  que  han  empezado,  tienen  para  todo  el 
Viaje. 

Es  que  á  mi  no  me  cuesta  trabajo,  al  contra- 
rio, con  mucho  gusto. 
Muchas  gracias. 

Diga  usted  ¿Ese  jóven  que  viene  aquí  {Se  re- 
fiere á  Angeí)  es  novio  de  la  tiple?  Si  no  es  lo 
parece.  Cuidado  que  está  metido.  Y  ella  debe 
ser  de  oro.  Dicen  que  no  canta  nada.  Es  tiple 
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Baro. 
La  Flo. 

Angel. 
Pepe. 
Luisa. 
D."  Pepa. 


Baro, 


de  tercera  ó  cuarta  clase.  Pero  los  amigos  su- 
plen todas  las  faltas  y...  ¿Usted  no  me  com- 
prende? 

{Impacientísima)  No  quisiera  comprenderla. 
{Entrando)  A  mi  no  me  gustaban  los  pollos 
tiesos  así  como  usted. 
Pero  ahora  si  le  gustan,  ¿Verdad? 
...Y  si  ya  estamos  garantizados.  {Riendo) 
Ahora  es  usted  quien  anda  muy  deprisa. 
Esos  brillantes  se  los  regalan  sus  amigos,  y 
aunque  la  mitad  son  falsos,  ella  se  vanagloria, 
porque  como  es  guapa,  y  simpática,  y... 
{Interrumpiéndola)  Con  su  permiso,  tengo  que 
marcharme.  Y  ustedes  niñas;  también.  {Mutis 
por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 


LOS  MISMOS  MENOS  BARONESA,  LUEGO  EMILIANO. 


D."  Pepa.  ¡Que  simpática  es  vuestra  mamá.  Como  se  vé 
su  distinción.  A  mi  me  gusta  mucho  la  gente 
distinguida.  ¿Ven  ustedes  á  ese  jóven  que  es- 
tá allí  solo?  Pues  es  distinguidísimo.  A  mi  den- 
me ustedes  gente  distinguida.  Voy  á  presen- 
tarlo á  ustedes.  Así  tendrán  un  pollo  que  las 
haga  compañía. 

LoLÓ.  Señora... 

D.'  Pepa.  {Sin  atenderla)  ¡Emiliano!  ¡venga  usted  hom- 
bre! 

Emi.  {Sale  por  la  derecha)  Señoritas...  (.4  doña  Pe- 

pa) ¿Qué  me  manda  usted? 

D.^  Pepa.  {A  las  niñas)  Tengo  el  honor  de  presentarles 
don  Emiliano  Rodas,  comerciante,  y  muy  bue- 
na persona . 

Emi.  Tengo  un  gran  placer. . . 

D.^  Pepa.        Y  además  de  buena  persona,  muy  simpático. 
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Emi.  Nada  de  eso;  ni  aun  siquiera  buena  persona. 

Es  que  esta  señora  es  muy  bondadosa. , . 
Nena.  O  usted  muy  modesto. 

LoLó.  Va  usted  á  Buenos  Aires.  ¿No  es  así?  {Con 

indiferencia . ) 
Emi.  Ciertamente.  Allí  voy . 

Nena.  Nosotras  también 

Luisa.  (Que  pasa  con  la  Flores)  Este  es  un  punto; 

pero  muy  guapo. 
La  Flo.  Pues  el  otro  es  un  tipo;  pero  tiene  lú.Y  me  vá 

gustando . 

Pepe.  {Pasa  con  Angel)  Me  parece  que  esta  me  vá 

amenizá  el  viaje.  ¿Y  la  tiple? 
Angel.  ¿La  Flores?  Es  durilla;  pero  sabe  que  tengo 

dinero . . . 

D."  Pepa.  {Refiriéndose  á  Emiliano)  Dice  que  vá  á  encar- 
garse de  una  gran  destilación  ¿verdá?  {De  re- 
pente) ¡Ah!  voy,  que  es  la  hora  del  lonch,  con- 
que ya  los  dejo  amigos.  Emiliano;  á  ver  si  las 
anima  usted.  Ya  saben  ustedes  lo  que  me  gus- 
ta que  los  muchachos  sean  alegres .  Niñas  ani- 
marse Hasta  luego. 

Nena.  Si  quiere  usted  merendar  con  nosotras? 

D."  Pepa.  No,  mujer,  sin  el  corsé,  ¿No  me  comprenden? 
{vase) 


ESCENA  VII 


EMILIANO,  LOLÓ,  Y  NENA 


Nena.  ¿Ha  visto  usted  que  señora?  Tiene  una  fanta- 

sía. . .  ¡Mire  usted  que  charla! 

Emi.  Sí;  al  contrario  que  su  hermana.  Está  tan  dis- 

traída que  no  dice  esta  boca  es  mía . 

LoLó.  Así  es;  estoy  muy  distraída. 

Nena  .  Le  gusta  mucho  trabajar . 

Emi  ¡Trabajar!  Palabra  redentora.  Deseo  de  mu- 
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chos,  consuelo  de  algunos,  y  necesidad  de  to- 
dos. Esa  palabra  es  la  clave  de  muchos  pro- 
blemas. 

Nena  .  ¿De  veras?  ¿Qué  problemas  son  esos?  Yó  soy 

muy  curiosa. 

Emi.  a  su  edad  no  es  fácil  comprenderlos. . . 

Nena.  Usted  conocerá  todo  eso. 

Emi  .  ¡Quizás!  (A  Loló)  ¿No  quiere  usted  hablar  con- 

migo? 

LoLó .  ¿Por  qué  no?  Es  que  quería  terminar  esta  es- 

trellita  antes  de  irme,  y  mamá  nos  dijo  que  nos 
fuéramos  con  ella .  {Termina y  se  levanta)  Has- 
ta luego .  {Desdeñosa) 
Nena.  Wsísíq.  \\xe^o .  {Vanse  izquierda) 

Emi.  Adiós.  . .  {Se  queda  viéndolas  marchar,  y  va- 

se  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 


EL  BARÓN,  PEPÍN,  Y  EL  CAPITÁN 


PepÍíV  .  Con  que  dice  usted  que  el  tiempo  no  es  segu- 

ro, y  puede  temerse  un  temporal. 

El  Capí.  Es  probable. 

Pepín.  Pues  ¡lo  sentiría  mucho  caramba! 

El  Cap.  No  tenga  usted  cuidado  que  no  correrá  ningún 

peligro . 

El  Ba  .  En  esta  línea  no  es  fácil . 

Pepín.  Yó,  por  si  acaso  prepararé  mi  salvavidas. 

El  Cap.  ¿Su  salvavidas?  Pero  usted  tiene  un  salvavi- 

das? 

Pepín  .  Yó  soy  muy  precavido .  {Con  satisfacción) 

Cuando  pensé  en  hacer  este  viaje  compré  un 
chaleco  de  goma  que  se  infla  como  las  ruedas 
de  las  bicicletas .  Luego  mi  mujer  lo  forró  con 
un  cubre  corsé  suyo  de  mucho  abrigo,  y  le  pm- 
so  un  cinturón  con  bolsillos  para  salvar  los  in- 
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tereses  que  traigo  en  caso  de  que  el  barco  se 
perdiera. 

El  Capí.  Entonces  lo  que  usted  quiere  es  salvar  sus  in- 

tereses. Pero,  ¿Y  si  el  chaleco  lo  arrojan  las 
olas  á  manos  de  una  persona  sin  conciencia, 
y  se  queda  con  él  y  con  lo  que  lleve  en  los  bol- 
sillos? 

Pepín.  i  Como  ha  de  ser  eso!  ¡Si  y  6  iré  dentro!  El  chae 

leco  es  para  ponérmelo  yó . 

El  Ba.  {Riendo)  Pero  hombre,  con  el  peso  de  usted 

no  hay  chaleco  posible. 

Pepín.  ¿Que  nó?  Ya  lo  veremos   El  fabricante  me 

aseguró  que  es  insumergible . 

El  Cap.  Pero  se  refirió  al  chaleco,  no  á  usted. 

El  Ba.  ¿Porqué  teme  usted  tanto  por  su  vida? 

Pepín.  ¡No  es  que  tenga  miedo,  caramba!  Es  que  to- 

mo precauciones  También  me  he  asegurado 
contra  accidentes.  Estoy  recien  casado  y  quie- 
ro volver  á  m.i  casa  tal  como  salí  de  ella. 

El  Ba.  Conque,  Capitán;  con  permiso  de  este  señor 

me  seguirá  usted  enseñando  los  departamen- 
tos del  buque  que  no  conozco. 

Pepín.  ¡Como!  {Al  Capitán)  Yó  no  me  separo  de  us- 

ted hasta  que  esté  seguro  el  tiempo. 

El  Capl  ¿y  que  vamos  á  hacer  los  dos  con  un  solo  cha- 

leco? {oansé) 


ESCENA  IX 


LOLÓ  Y  EMILIANO 


{Loló  entra  por  la  izquierda  á  recojer  la  aguja  de  crochet  que 
al  marchar  dejó  caida  en  el  suelo.  Emiliano  llega  por  lo 
derecha  al  mismo  tiempo.) 


Eml 


¿Ha  perdido  usted  algo? 
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LoLÓ.  Nada .  Vine  á  recojer  esta  aguja . . .  (Va  á  mar- 

charse) 

Emi,  ¿Se  Vá  usted? 

LoLÓ.  Sí,  señor. 

Emi.  Creí  que  se  quedaría.  Lo  agradable  que  debe 

ser  su  compañía,  me  lo  hizo  suponer  así. 

LoLó.  Pues  mire  usted;  Voy  á  quedarme.  Me  gusta 

estar  poco  con  aquellas  que  ahora  acompañan 
á  mamá . 

Emi.  Entonces  se  queda  usted  prefiriendo  mi  com- 

pañía como  mal  menor . 

LoLÓ.  {Rié)  No  tanto.  Perdone  si  soy  un  poco  fran- 

ca. Es  mi  carácter. 

Emi.  ¿Perdonarla  á  usted?  Usted  es  quien  debe  per- 

donar mi  imprudencia  deteniéndola  aquí.  Pero 
al  Verla  me  atrajo  un  deseo .  Hablar  con  usted 
sola,  así;  debajo  de  un  cielo  tan  hermoso,  sin 
otro  panorama  que  distraiga  nuestros  pensa- 
mientos, que  el  lejano  horizonte.  Eso  debe  ser 
muy  agradable 

LoLÓ.  ¿Es  usted  poeta? 

Emi.  Algo  tengo  de  eso. 

LoLó.  Yó  creí  que  los  comerciantes,  los  hombres  de 

negocios  no  eran  poetas. 

Emi  Eso  se  cree,  y  en  efecto  así  suele  ser;  pero  no 

hay  motivo  para  la  incompatibilidad. 

LoLÓ.  A  mí  me  gusta  la  poesía.  Sin  embargo,  prefie- 

ro los  buenos  prosistas  á  los  poetas.  Me  en- 
cantan las  novelas  de  John  Deep .  ¿Las  cono- 
ce usted? 

Emi.  Nó. 

LoLó.  Pues  son  muy  lindas.  «Mis  Glory  Woodbine» 

es  de  una  delicadeza  estremada . 

Emi.  Yó,  como  puedo  dedicar  muy  poco  tiempo  á  la 

lectura,  leo  á  nuestros  autores.  Si  me  sobra- 
ra tiempo  ampliaría  mi  campo  literario. 

LoLó.  Pues  para  entonces  no  olvide  mi  recomenda- 

ción. «Miss  Glory»  es  deliciosa. 

Emi.  Lo  tendré  muy  presente.  Lástima  es  que  no 
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haya  en  los  trasatlánticos  un  surtido  de  nove- 
las inglesas  para  adquirirla  inmediatamente 
¿Sabe  usted  que  siento  ahora  un  verdadero  in- 
terés por  leerla?  Seguramente  esa  obra  me  ha- 
bría de  enseñar  á  conocer  á  usted . 
LoLÓ.  iQue  original! 

Emi.  Sí;  por  la  revelación  del  gusto  artístico;  y  por 

las  simpatías  con  aquellos  personajes  que  más 
atraen  de  un  cuento  ó  de  una  historia,  puede 
conocerse  á  una  persona. 

LoLÓ.  Yó  creo  que  más  fácilmente  sería  tratándola. 

Los  refinamientos  del  gusto,  los  caprichos,  los 
deberes,  llamémosle  así,  que  á  Veces  impone 
la  moda,  pueden  llegar  á  hacer  suponer. que  se 
interpreten  como  sutilezas  las  simplezas  que 
escribió  un  colegial  y  grandes  pensamientos 
las  frases  de  relumbrón  de  algún  pedante  au- 
tor. Y  entonces  amigo  mió  ¡Que  plancha!  Pe- 
ro después  de  todo  esto,  ¿Que  interés  puede 
usted  tener  en  conocerme? 

Emi.  ¡Mucho!  Conocer  á  usted  es  poco.  Quiero 

más;  admirarla.  ¿Admirarla?  Más  que  admi- 
rarla, ¡Adorarla! 

LoLÓ.  Bueno;  bueno;  que  al  oirlo  alguien  creería  que 

está  usted  enamorado  y  me  hace  una  declara- 
ción .  Eso  sería  chistoso  {Rié) 

Emi.  Piensa  usted  que  sería  chistoso,  (Con  pena) 

No  he  querido  hacerla  una  declaración  amoro- 
sa .  Algo  que  por  usted  siento,  llamémosle  sim- 
patía si  usted  quiere,  me  hizo  expresarme  con 
alguna  exaltación.  Quizás  algún  personaje  de 
novela  castellana  encarnó  en  mi . .  . 

LoLÓ.  {Interrumpiéndole)  Por  Dios,  no  lo  tome  usted 

tan  á  pecho.  Es  que  también  en  mí  pudo  en- 
carnar, momentáneamente  se  entiende,  algún 
personaje  de  novela  inglesa. 

Emi.  Ahora  soy  yó  quien  se  ríe,  Loló . 

LoLÓ.  Ya  sabe  usted  mi  nombre. 
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Emi.  Fué  lo  primero  que  aquí  aprendí,  y  no  lo  íie 

olvidado . 

LoLÓ.  Ya  lo  he  Visto  ¿Y. . .  es  cierto  que  va  usted  á 

América  á  dirigir  una  fábrica? 
Emi.  Administrativamente,  Señorita. 

LoLÓ.  Entonces,  su  carrera  es. . . 

Emi.  El  Comercio.  De  pequeño  esos  fueron  mis  es- 


tudios. Siempre  sentí  una  verdadera  Vocación 
por  los  números.  He  desemipeñado  distintos 
cargos  en  casas  mercantiles,  y  al  fin  voy  á  ver 
realizado  uno  de  mis  dos  ensueños  de  toda  la 
vida.  Dirigir  una  industria  (Entusiasmado) 
¡Barajar  cifras;  poner  números  en  filas,  desta- 
,  Carlos  en  orden  de  combate,  sumarlos  ahora  ^ 

restarlos  luego;  y  tras  reñida  lucha,  separar 
los  productos  de  ella,  y  encontrar  al  fin  re- 
suelto el  problema .  Llevarlo  á  la  práctica,  con- 
vertir esos  guarismos  en  realidades,  sumar 
mercancías,  producir  otras,  transportarlas, 
efectuar  un  movimiento  de  espansión  comer- 
cial, de  trabajo  que  es  Vida,  amor,  y  paz! 
¡Vencer  en  toda  la  línea! 
LOLó .  ¿Y  el  otro  ensueño? 

Emi.  ¡El  otro!  Recojer  los  laureles  de  la  victoria,  y 

ponerlos  á  los  piés  de  la  mujer  de  mis  ansias, 
y  decirla: 

¡Ahí  tienes,  a  ti  dedico  el  primer  ensueño  de 
toda  mi  Vida! 

LoLÓ.  Muy  poético,  muy...  (Con  indiferencia)  Con- 

que amigo... 

Emi.  Emiliano. 

Loi.ó.  Eso  es,  Emiliano. 

Conque  amigo  Emiliano,  hasta  luego.  (Hace 
mutis  por  la  izquierda) 
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ESCENA  X 


EMILIANO  Y  PEPE 

(El  primero  se  queda  pensativo  viéndola  ir.  Cuando  va  asalir 
de  la  escena  encuentra  á  Pepe  que  entra  por  la  derecha.) 

Pepb:.  (Con  naturalidad)  No  pase  usté  para  allá; 

porque  están  las  niñas  de  guasa.  Yó  he  tenido 
que  dejarlas.  Han  hecho  bailar  á  doña  Pepa. 
No  le  digo  á  usté  má. 

Emi.  Pobre  señora.  Esa  tan  gruesa... 

Pepe.  Sí,  esa  que  á  todo  el  mundo  cuenta  que  no  via- 

ja en  primera,  porque  no  se  puede  poner  el 
corsé. 

Emi  .  ¿A  usted  que  le  han  hecho? 

Pepe.  ¿A  mi?  Pues  decirme  todas  las  faltas  que  ten- 

go y  otras  que  han  inventado  ellas. 

Emí  .  Pero  usted  algo  aprovecha;  porque  yó  Veo  que 

Luisita  se  hace  con  usted  la  interesante. 

Pepe.  Como  que  se  ha  casado  hace  seis  días,  y  no 

tiene  marido  hasta  que  llegue  á  Buenos  Aires. 
Usted  tampoco  pierde  el  tiempo.  Ya  lo  he  Vis- 
to con  la  hermana  de  Angel.  Es  guapa,  simpá- 
tica, y  rica,  según  creo. 

Emi.  Esa  última  cualidad  no  es  la  que  me  atrae.  Es 

ella,  que  desde  que  embarqué  en  Barcelona  y 
la  Vi,  no  se  separa  de  mi  imaginación  un  ins- 
tante. Amigo  mío;  estoy  enamorado. 

Pepe.  Pues  crea  usté  que  esa  cualidad  que  á  usté 

no  le  atrae,  atrae  á  cualquiera.  Si  yó  no  tuvie- 
ra puparlé  con  Luisa,  le  hacía  el  amor  á  la  otra 
hermana.  A  la  chica  (Mirando  hacia  la  dere- 
cha) Mire  usté  que  jaleo  traen  con  el  amigo 
Cámara.  Quieren  que  las  retrate  en  grupo  y 
están  reuniendo  á  todo  el  pasaje. 
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ESCENA  XI 


Los  mismos,  La  Flores,  Luisa  y  Angel.  Seguidamente  Cá- 
mara, Baronesa,  Barón,  Loló  y  Nena,  el  Cura,  dona 
Pepa,  Pepín,  el  Capitán,  viajeros  y  viajeras. 


Luisa. 
Angel. 

CÁMARA. 


Pepe. 
Angel. 

CÁMA. 

Bar  o. 


El  Barón, 


CÁMA. 


D.**  Pepa 
La  Flo. 


Pepe;  ande  usted  á  retratarse.  (A  Emiliano)  Y 
usted  también. 

(A  Flores)  Que  grupo  vamos  á  formar. 
(Cámara  entra  con  los  demás  por  la  derecha. 
Trae  máquina  de  mano)  Aquí.  Aquí  la  luz  nos 
favorece.  Vamos  á  ver  si  se  colocan  todos  con 
orden  y  naturalidad.  (Empiezan  á  colocarse 
en  filas)  Nó,  Nó.  Que  parece  que  van  á  pasar 
revista.  Cada  uno  que  adopte  la  postura  más 
natural,  nada  de  filas.  Naturales,  naturales. 
Eso  es;  cada  uno  en  la  postura  más  natural. 
(Se  pone  muy  cerca  de  Luisa) 
Así,  así.  (Haciendo  lo  mismo  con  ¡a  Flores). 
Bien,  muy  bien.  (Va  á  enfocar) 
¡Mal!  ¡muy  mal!  (Levantándose)  Angel,  mis 
hijas,  conmigo.  (Dejan  á  Emiliano  que  esta- 
ba entre  tas  dos)  Esto  más  que  grupo  fotográ- 
fico parece  una  rifa  de  novias.  (La  Baronesa 
coloca  junto  á  ella  á  sus  hijos) 
(Colocándose  entre  las  Flores  y  Luisa.  El  si- 
tio que  ocupaba  Angel)  Ya  estamos  bien,  se- 
ñor Cámara.  Fotografíe  usted. 
¿Están  todos?  (Doña  Pepa  se  ha  colocado  de- 
lante y  tapa  á  varios)  ¡Señora!  Tenga  usted 
la  bondad  de  ponerse  detrás  que...  se  va  á  no- 
tar que  no  tiene  usted  corsé.  ¿Usted  no  me 
comprende? 

¡Qué  gracioso!  (Se  coloca  detrás) . 

¡Señó!  Acabe  usté  yá,  que  se  me  ha  montao  una 

cuerda  de  tené  el  pescueso  tieso  tanto  tiempo. 
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Cama.  ¡Quietos!  Que  voy  á  disparar. 

Pepín.  (Levantándose)  ¿Qué  Va  usted  á  disparar? 

Pepe.  (Enfadado)  un  torpedo!  No  lo  vé  usted? 

Cama.  ¡Quietos!...  Don  Pepe;  que  le  tapa  usted  la  ca- 

ra á  esa  señorita.  (Pepe  mirará  tan  cerca  á 
Luisa  que  le  tapa  ta  cara)  Una,  dos,  tres,  ¡he- 
cho! (Todos  varían  de  sitio  colocándose  con 
la  pareja  que  antes  tenían) 

CÁMA .  (De  repente  y  gritando)  ¡No! 

¡No  quitarse  que  el  grupo  ha  salido  sobre  una 
plai:a  que  estaba  impresionada,  ¡sobre  la  del 
gallinero!  que  se  me  olvidó  cambiar. 

Luisa.  Pobres  gallinas.  (Vuelven  de  nuevo  á  colocar- 

se pero  como  estaban  al  principio) 

CÁMA.  (Aprovechando  el  tiempo)  ¿Estamos?  Bien; 

Pues...  ¡Hecho!.  Ahora  si  que  ha  salido. 

Baro.  ¿Pero  ha  salido  así?  Bonito  retrato.  Yó  no 

quiero  verlo.  Nosotros  no  queremos  ninguno. 

Nena  .  (A  Cámaro)  ¿Cuando  estará? 

Baro.  ¡Nunca!  Se  há  roto  la  placa. 

La  Flo.  Angel;  usté  no  debe  acercarse  más  á  mí,  por- 

que le  dá  á  su  mamá  un  disgusto. 

Angel.  (Bajo)  Yó  no  me  separaré  de  usted  mientras 

usted  no  me  eche.  Y  usted  no  me  echará... 
¿Verdad? 

Flo  .  Verdá  que  no  lo  echo. 

D.''  Pepa.        (A  Cámara)  ¿No  se  puede  ver? 

Cáma.  Hasta  mañana. 

Luisa  .  Yó  quiéro  uno. 

La  Flo  Y  yó  otro. 

(Todos  á  la  vez  rodean  á  Cámara  pidiéndole 

retratos  y  cae  el  telón) 


Fin  del  cuadro  primero 
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CUADRO  SEGUNDO 


Salen  de  fiestas  del  trasatlántico.  Gran  escalera  al  fondo  y 
puertas  laterales.  A  la  izquierda  hay  un  piano.  Sillería  ele- 
gante y  mesitas  pequeñas.  Están  en  escena  todos  los  per- 
sonajes de  la  obra  en  la  forma  que  se  indica,  menos  Doña 
Pepa,  Emiliano  y  el  Capitán.  Además  estarán  señoras 
y  caballeros  del  pasaje  de  primera.  En  el  momento  de  al- 
zar el  telón  está  al  piano  una  señorita  que  dá  las  últimas 
notas  de  un  vals  y  otra  de  pié  junto  con  un  papel  de  mú- 
sica en  la  mano  como  si  acabara  de  cantar.  Los  demás 
aplauden.  {La  actriz  que  está  al  piano  puede  ensayar  las 
últimas  notas  de  un  vals,  para  lo  cual  no  es  necesario  que 
sepa  música.)  Los  grupos  los  formarán,  uno:  El  Barón, 
Pepín  y  otros  pasajeros;  otro  la  Baronesa  con  varias 
pasajeras;  y  otro  Loló,  Nena,  La  Flores,  Luisa  y  otras 
pasajeras,  con  Angel,  Pepe,  El  Cura  y  Cámara. 


ESCENA  I 


El  Cura 
La  Flo. 


Angel. 

Nena. 

Luisa. 

La  Flo, 


Angel. 


{A  Elores)  Ahora  le  toca  á  usted  cantar. 
Hoy  nó...  Ya  vé  usté  lo  que  son  las  cosas. 
Todos  están  alegres  porque  mañana  saltarán  á 
tierra;  y  yó  siento  pena  de  dejá  el  barco.  He 
pasado  tan  contenta  estos  días. 
Cantaré  yó,  por  ella. 

No  por  Dios,  hijo,  que  va  á  bajar  el  barómetro. 
¿Tan  mal  lo  hace? 

Dice  que  en  su  pueblo  lo  hacen  cantá  cuando 

hay  sequía. 

Chuflona. 
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ESCENA  II 


DICHOS  Y  EL  CAPITÁN 

El  Capí.  {Por  la  escalerá)  ¡Señores;  hay  tierra  á  la 

vista! 

El  Cura.         Vamos  á  saludarla. 
Varios.  ¡Vamos!,  ¡vamos! 

{Salen  todos  por  la  escalera  y  puertas  de  la 

derecha,  menos  el  Barón) 


ESCENA  I 


EL  BARÓN,  LUEGO  LA  FLORES 

{El  Barón  queda  detenido  ante  la  primera  puerta  de  la  derecha 
por  donde  salió  La  Flores.  Está  agitado.  A  los  pocos  mo- 
mentos aparece  la  Flores  por  la  misma  puerta) 

La  Flo.  {Con  seriedad)  Recibí  su  carta  y  aquí  estoy. 

¿Que  quiere  usté? 

El  Baro.  {Con  dulzura)  ¿Qué  he  de  querer?  ¿no  se  lo 
dice  á  usted  el  corazón? 

La  Fl<>.  El  corazón  está  como  en  misa.  Pero  lo  imagi- 

no sin  que  me  lo  diga  nadie.  Escuche  usté: 
Aunque  usté  me  vé  siempre  alegre  como  un 
pajariilo,  y  adivine  en  mi  una  mugé...  ligera... 
una  florecilla  con  mucho  aroma  que  toos  quie- 
ren aspirá,  no  se  abre  su  corola  más  que  al 
amor...  y  el  amor,  no  puede  tené  esa  cara 
{Con  sorna  y  señalando  á  la  del  Barón) 


ESCENA  IV 


DICHOS,  LA  BARONESA  Y  EL  CURA 

{Que  entran  por  la  escalera  en  el  momento  de  terminar  las  úl- 
timas frases  La  Flores) 


El  Cura.        {En  la  escalera  á  la  Baronesa)  Lo  vé  usted? 

¿No  le  dige  que  estaba  aquí  con  su  hija? 

La  Baro.  ¿Su  hija?  {Con  ironía)  ¿Todavía  no  los  cono- 
ce usted  padre? 

El  Cura.         {Comprendiendo)  ¡La  hice!  {vase) 

La  Flo.  {Al  ver  al  Barón  suspenso,  y  la  actitud  poco 

tranquilizadora  de  la  Baronesa)  Señora;  no 
tenga  usté  cuidado,  que  no  es  este  mi  fuerte 
{pausa)  El  Sr.  Barón  {con  solemnidad)  me  lla- 
mó para  pedirme  que  olvide  á  su  hijo.  Y  yó 
accedo.  Al  fin  y  al  cabo  nada  hay  entre  noso- 
tros. 

La  Baro.  Gracias,  muchas  gracias.  {Con  satisfacción) 
Ya  decía  yó  que  usted  es  buena;  por  eso  he 
permitido  á  mis  hijas  que  estuvieran  hoy  en  su 
compañía.  {Al  Barón)  Vamos.  {A  Flores)  Has- 
ta luego  señorita.  {Vanse)  {La  Flores)  al  ver- 
se sola  rompe  á  reir.) 


ESCENA  V 


LA  FLORES  Y  ANGEL 


AxGEí..  {Entrando  por  la  izquierda)  ¿Quién  estaba 

aquí  con  V.  que  tanto  la  hacía  reir? 
La  Flo.  ¿Reir?  V.  se  ha  equivocado.  Era  corage! 

Angel.  ¿Con  quién? 
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La  Flo.  Con  ese...  {Sin  saber  qué  decir)  El  médico; 

que  me  persigue.  Pero  ya  lo  espanté. 

Angel.  La  única  vez  que  la  dejaron  á  V.  sola,  y  por 

dónde  ese  majadero  vino  á  encontrarla.  Tiene 
buena  nariz  el  tío. 

La  Flo.  Como  que  en  vez  de  nariz  tiene  una  bigornia. 

Angel.  No  prense  V.  más  en  eso.  Piense  V.  en  mí;  só- 

lo en  mí.  Yo  no  pienso  más  que  en  V. 

La  Flo.  ¿Es  Verda  todo  eso?  Yo  no  lo  creo.  {Con  co- 

quetería). 

Angel.  ¿No  lo  cree  V.?  ¿No  lo  Ve  en  mis  ojos?  ¿No  lo 

lee  V.  en  ellos? 

La  Flo.  Yo  no  sé  leer  más  que  letras  de  imprenta.  {Se- 

ñala un  tamaño  grande). 

Angel.  No  se  burle.  Yo  la  quiero  a  V.  con  pasión, 

con  locura;  yo  no  me  separaré  de  V. 

La  Flo.  Bueno,  bueno:  Que  va  V.  más  de  gorpe  que 

una  prosesión  en  día  de  yuvia. 

Angel.  Si  lo  está  V.  viendo. 

{Acercándose  mucho  y  con  salamería). 

La  Flo.  No  s'arrime  V.  tanto,  tunante. 

Angel.  Si  eso  es  poco.  Yo  quisiera  arrimarme  más, 

aspirarla,  comérmela!  ¡Llegaría  hasta  la  vivi- 
sección! 

La  Flo.  ¿Hasta  dónde? 

Angel.  Hasta  hacerla  cachitos  así,  para  ver  lo  que 

tiene  en  cada  uno. 
La  Flo.  Asuca  

Angel.  Pues  entonces  me  la  como...  {Acercándose 

mucho). 

La  Flo.  Ni  una  palabra  má.  ¡Rompemos! 

Angel.  Florecita;  no  me  haga  V.  sufrir.  Dígame  us- 

ted que  me  quiere. 

La  Flo.  ^  ¿Cómo  quiére  V.  que  se  lo  diga,  hombre  de 
Dios?  {De  repente)  Pero  diga  V.;  y  cuando  lle- 
guemos á  Buenos  Aires...  ¿qué? 

Angel.  Cuando  lleguemos,  como  ahora,  yo  siempre 

con  V. 

La  Flo.  Y  yo  tendré  ^que  ir  al  Teatro  donde  vaya  á 


trabajar,  y  no  podré  estar  siempre  con  V.  co- 
mo ahora;  porque  no  soy  capitalista  {Recal- 
cando la  frase)  como  V. 
V.  no  irá  al  Teatro.  Se  dedicará  solamente  á 
quererme. 

Guasón.  Y  con  cariño  sólo  voy  a  vivir  .. 
Con  cariño  y  con  todo  lo  que  haga  falta,  glo- 
ria. {Se  acerca  mucho). 

¿Otra  vez,  pesao?  Mire  V.  que  aquel  marine- 
ro nos  está  viendo.  {Miran  hacia  la  puerta  de 
la  derecha). 
Pues  peor  para  él. 

Ea,  vámonos,  que  ya  ha  estado  V.  un  rato  só- 
lo conmigo. 

Mañana  el  ratito  será  más  largo...  {vanse  de- 
recha). 


ESCENA  VI 

NENA  Y  EMILIANO 

{Entra  del  brazo  de  Emiliano  y  se  sientan  jun- 
to un  velador).  Con  que  Sr.  D.  Emiliano;  hoy 
es  el  último  día  de  nuestras  conferencias.  La 
de  hoy  ha  de  dedicarse  por  lo  tanto  a  resu- 
men del  viaje,  a  concretar  las  impresiones, 
los  recuerdos  de  cuanto  nos  ha  sido  grato  es- 
tos días... 

{Interrumpiéndola)...  á  despedida  .. 
{Interrumpiéndolo).  Nó.  A  despedida  no;  eso 
es  lo  último,  sobra  tiempo.  Es  tan  triste  despe- 
dirse cuando  juntos  se  han  pasado  días  tan 
agradables. 

Tienes  razón.  Todavía  no  es  hora  de  sentir; 
reunamos  recuerdos...  Y  sabes  que  hoy  te  en- 
cuentro tan  formal,  tan  reflexiva.  Tú  la  chi- 
quilla bulliciosa,  ocurrente,  loquilla... 


Pues  todavía  no  me  conoces.  Aquí  he  sido  for- 
mal. Esta  gente  que  nos  rodea  no  es  para  mí. 
Unos  muy  serios:  mi  madre,  D.^  Pepa,  mi  pa- 
dre, El  Capitán,  D.  Pepín.  Otros  demasiado 
libres:  Luisa,  La  Flores,  El  Andaluz,  mi  her- 
mano... La  única  persona  que  he  encontrado 
á  mi  modo,  vamos,  así  de  mi  genio,  has  sido 
tú.  Ya  ves  que  hoy  no  me  equivoco;  tú,  tú... 
No  resulta  bien  que  te  hable  con  tanta  con- 
fianza. 

¿Pero  qué  piensas,  hombre?  ¿No  íbamos  á  re- 
unir recuerdos... 

Pensaba  precisamente  en  eso.  Recordaba  mu- 
chas cosas,  y  entre  ellas  á  una  persona  que  tú 
no  has  nombrado.  Tu  hermana.  ¿No  encuen- 
trasxolocacíón  para  ella  en  esos  grupos  de  tus 
observaciones? 

Tienes  mucha  razón;  pero  Loló  no  necesita 
grupo.  Ella  sola  se  basta  para  todo.  Es  rarilla; 
pero  muy  buena. 

Sí  que  es  buena,  y  también  eso  que  tú  dices; 
rarilla.  Pero  tu  Ves  que  es  así;  pues  precisa- 
mente por  eso  me  gusta  á  mí.  Yo  no  sé  expli- 
carte por  qué;  pero  así  me  gusta. 
Toma,  te  gusta  porque  es  mi  hermana.  Pero 
yo  te  gusto  más  ¿verdad? 
Ah!  picaruela.  No  quieres  ser  menos. 
(Con  tristeza)  Nó.  Quiero  ser  más.  Por  algo 
he  sido  tu  compañera  en  el  viaje,  por  algo  he- 
mos visto  juntos,  salir  el  sol  tantos  días,  y  lo 
hemos  despedido  agitando  el  pañuelo  como  si 
él  también  se  despidiera  de  nosotros  al  po- 
nerse. 

Mira  celosilla:  No  te  disgustes  á  última  hora. 
Ya  digimos  antes  que  aún  no  era  tiempo  de 
sentir;  conque  á  estar  alegre  como  siempre. 
{Cambiando  de  tono.)  Dime  ¿En  qué  quedó  la 
conferencia  de  tu  padre  con  tu  hermano? 
En  nada;  porque  Angel  hace  lo  que  quiere;  y 
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Flores  hace  que  él  quiera  lo  que  ?f  eíía  íe  da  la 
gana. 

Emi.  Muy  bien.  Has  entendido  perfectamente  el 

asunto. 

Nena  .  No  todas  las  mujeres  {Con  importancia)  pode- 

mos hacer  igual. 

Em[.  Ya  tú  lo  harás  también. 

Nexa  .  ¿De  veras?  Tú  crees  que  yo  . . 

Emi.  Es  claro.  Cuando  al  hombre  feliz  que  ponga 

los  OJOS  en  esa  cara  de  rosa  le  hables  al  cora- 
zón, ya  verás  si  te  obedece . 

Nena.  ¡Sí!  {Emocionada)  Le  hablaré  aí  corazón.  Le 

diré  tantas  cosas. . .  Le  diré  que  le  quiero  tan- 
to... ;  tanto. . ! 


ESCENA  VII 

DICHOS  Y  LOLÓ 

{Al  entrar  interrumpiéndola.)  ¡Bravo;  ¡BraVo! 
Estás  sublime.  ¿De  qué  novela  es  eso? 
{Asustada.)  Hija;  podrías  avisar!  Me  voy;  que 
esta  es  más  importuna. . .  ( Vase.) 
Adiós  chiquilla. 

Pobre  Nena.  La  he  disgustado. 


ESCENA  VIH 

LOLÓ  Y  EMILIANO,  a¡  final  NENA 

{Loló  se  sienta  y  Emiliano  Junto  a  ella.) 

Emi.  Ansiaba  ver  á  V.  Loló,  mañana  nos  despedí- 

remos  quizás  para  siempre.  Por  eso  quiero 


Loló. 
Nena. 

ExMl. 

Loló. 
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decirla  por  última  vez  quo  la  amo  Que  la  amo 
como  se  ama  sólo  una  vez  en  la  vida.  Mi  co- 
razón irá  con  V.  Yo  Viviré  con  su  recuerdo. 
Loi-ó.  {Impresionada.)  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  ser 

sincera? 

Emi.  Por  eso  la  quiero  más;  por  su  sinceridad.  Yo 

no  pretendo  que  V.  me  quiera  porque  sí.  Se- 
ría demasiada  exigencia,  sería  violentar  los 
sentimientos  de  V.,  sería  obligarla  á  que  me 
engañase.  Sí,  quisiera  que  V.  me  estudiara; 
así  llegaría  á  comprenderme,  y  tal  Vez  algún 
día  pudiera  quererme.  Yo  sé  que  no  son  igua- 
les nuestros  gustos.  Yo  amo  la  luz  del  sol; 
fuego  que  abraza  V.  la  luz  eléctrica,  artificio 
que  subyuga.  Yo  soy  planta  silvestre  criada  á 
los  rigores  del  tiempo.  V.  flor  delicada,  bella 
flor  crecida  al  calor  de  un  beso. 

Si  los  dos  fuésemos  ¡guales,  del  mismo  sen- 
tir, entonces  nos  hubiéramos  comprendido  en- 
seguida, y  ahora  disputaríamos  sobre  cuál 
quería  más  al  otro.  No  és  así;  V .  declara  que 
no  me  quiere,  que  no  puede  quererme;  y  yo  la 
afirm.o  que  la  adoro,  que  la  quiero  con  toda  la 
fuerza  de  la  locura. 

Para  que  exista  esta  fuerza,  este  cariño  in- 
menso, hace  falta  ese  desequilibrio,  esa  dife- 
rencia de  potencial  entre  los  dos.  Por  eso  le 
pido  que  procure  comprenderme;  que  si  esta- 
lla la  chispa,  prenderá  esa  llama  sublime  que 
V.  no  conoce,  que  no  siente  aún;  pero  que 
tendría  que  sentir  con  toda  su  intensidad. 

(AI  empezar  el  párrafo  que  antecede  Nena 
aparecerá  por  la  escalera  alegre  como  siem- 
pre; pero  al  escuchar  las  palabras  <^^que  la 
.  adoroy>  adquirirá  expresión  de  triste  sorpresa, 
y  casi  oculta  tras  una  columna  de  la  escalera 
escuchará  hasta  el  final.) 
LoLÓ .  Se  engaña  V .  Yo  no  podría  sentir  esa  pasión 

que  me  asusta  Cuando  yo  quiera,  querré  con 


calma;  interpretando  bien  la  felicidad,  sabo- 
reándola; sin  arrebatos,  sin  llama  que  abrace; 
pero  con  calor  que  conforte.  Yo  quisiera  ha- 
cerme comprender  mejor... 
La  comprendo  a  usted  bien.  Ojalá  me  equivo- 
cara. 

Seré  su  amiga... 

Mi  amiga...  (Loló  al  decir  las  últimas  pala- 
bras vase  despacio.  Emiliano  se  queda  pensa- 
tivo y  triste;  y  Nena  que  llora  silenciosamen- 
te, exclama): 
¡Era  á  ella! 

( Cae  el  telón  lentamente  estando  aún  en  esce- 
na los  tres  personajes). 


Fin  del  cuadro  segundo 
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CUADRO  TERCERO 


(La  escena  es  la  misma  del  primer  cuadro.  Es  el  momento  en 
que  empieza  á  desembarcar  el  pasaje.  El  movimiento  de 
personas  que  no  hablan  se  irá  indicando  para  que  resulte 
igual  en  todas  las  representaciones.) 


ESCENA  I 

(De  izquierda  a  derecha  pasan  dos  mozos  con  equipajes).  (Se 
guidamente  dos  caballeros.  Luego  otro  mozo  con  equipaje.) 
Por  la  izquierda  salen  el 


CAPITÁN  Y  EL  CURA 


El  Capí. 
El  Cura 
El  Capl 
El  Cura 


El  Capí. 
El  Cura. 


Verdaderamente  ha  sido  hermoso  este  viaje. 
Según  para  quién. 
Para  todos  seguramente. 
Para  todos  quizás  que  no.  En  las  listas  del  pa- 
saje, capitán,  no  figurará  un  nombre  muy  co- 
nocido. El  de  un  pasajero  que  todavía  no  ha 
desembarcado  porque  aún  se  observan  sus 
azanas. 

No  comprendo  .. 

No  se  caliente  usted  la  cabeza.  El  viajero  á 
quien  me  refiero  es  el  Amor,  que  ha  hecho  el 
viaje  de  polizón  en  nuestro  buque  y  no  ha  ce- 
sado de  diablear. 

(Pasan  de  izquierda  á  deiecha  un  matrimonio 
con  maletines;  y  mozo  con  equipajes.)  ( Otros 
mozos  pasan  de  derecha  a  izquierda.) 
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El  Capí.  Está  usted  de  buen  humor,  padre. 

El  Cura.  No  lo  tengo  malo,  Capitán;  pero  crea  usted 
que  para  muchos  pasajeros  ha  de  ser  eterno  el 
recuerdo  de  este  viaje  en  que  han  tenido  por 
compañero  al  Amor,  al  diabólico  chiquillo. 


ESCENA  II 


DICHOS,  BARÓN    BARONESA,  LOLÓ  Y  NENA. 


(Entran  por  la  Izquierda  en  trajes  de  viaje.) 


El  Capí.         Ya  me  dejan  ustedes. 

La  Baro.         Sí,  señor    Tenemos  mucho  gusto  en  hacerle 
presente  nuestra  gratitud  por  sus  atenciones. 
El  Capí.         No  merece... 

La  Baro.  Oh!  ya  lo  creo  que  sí;  vamos  encantados.  Y  á 
usted,  señor  capellán,  le  repetimos  lo  que  le 
tenemos  dicho.  Cuenten  con  nuestra  amistad. 

El  Baro.  (Da  una  tarjeta  a  cada  uno).  Ahí  tienen  las 
senas  de  nuestra  casa,  que  es  también  de  us- 
tedes .  Repito ... 

La  Baro.  Vamos  á  despedirnos  de  algunos  compañeros 
que  no  vimos  anoche. 

El  Baro.  Vaya,  adiós.  (Vanse  derecha.)  {El  Capitán  y 
el  Cura  vánse  izquierda.^ 


ESCENA  II! 

LA  FLORES,  LULSA,  PEPE,  ANGEL. 

(Salen  por  la  izquierda  con  trajes  de  viaje.) 

Akgel.  Con  que  me  despido  de  ustedes,  que  ya  mi 

milia  me  espera.  Hasta  la  vista. 


-  35  - 

(Pasan  de  izquierda  á  derecha,  Pepín  cargado 
de  equipajes  sin  reparar  en  nadie,  y  produ- 
ciendo risa  en  los  del  grupo;  y  seguidamente 
unos  mozos  con  equipaje  y  dos  señores  ex- 
tranjeros. 

Angeí..  (A  la  Flores)  Ya  sabes;  á  la  noche  nos  vere- 

mos en  el  Hotel . 
La  Flo.  ¿Palabra? 

Angel.  Palabra.  (Se  dan  las  manos  muy  apretadas. 

Vase  Angel  derecha.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  MENOS  ANGEL,  LUEGO  EMILIANO. 

Pepe.  (A  la  Flores).  La  felicito  a  usté  por  la  arqui- 

cisión. 

La  Flo.  ¿De  veras?  ¿Y  á  usté  se  le  puede  felicitar? 

Pepe.  A  mí  ¿por  qué? 

La  Fi.o.  (Mirando  maliciosamente  á  Luisa.)  Yo  creí 

que  ya  ustedes  se  entendían . 
Pepe.  Cá,  si  á  esta  se  l'ocurrió  casarse  por  poder 

como  quien  s'asegura  de  incendio.  (Ríen  las 

dos.) 

La  Flo.  ¿Se  lo  ha  creído? 

Pepe.  ¿Pero... 

Luisa.  (Suspirando.)  Por  ahora  no  tengo  marido. 

Pepe.  (Resuelto).  Entonces  me  voy  con  V. 

Luisa.  Y  que  con  mucho  gusto . 

Emi.  (Entra  por  la  derecha.)  Vengo  a  despedirme 

de  ustedes.  He  tenido  mucho  gusto...  (Pasan 
dos  señoritas  cursis  cargadas  de  sombrere- 
ras. (Pepe  y  Emiliano  se  separan  del  grupo.) 

Pepe.  Por  fin,  ¿hubo  arreglo? 

Emi.  No!  (pausa)  Me  voy  sin  verla.  No  quiero  des- 

pedirme. (Cambiando  de  tono)  Con  que  ya 
sabe  usted  que  tiene  en  mí  un  buen  amigo. 
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Pepe.  Y  usted  donde  me  tiene  a  su  disposición.  Pe- 

pe Pérez,  representante  de  Martínez  y  Martí- 
nez, exportadores  de  vinos  de  Jeré,  en  todas 
partes  del  mundo . 

Emi.  Adiós  .  (A  todos.) 

Pepe.  Adió. 

(Vanse  todos  por  ta  dei  ecíia.  Emiliano  va  á  sa- 
lir por  la  izquierda  al  mismo  tiempo  que  se 
encuentra  con  Nena  que  llega  inquieta.) 


ESCENA  V 

NENA  Y  EMILIANO. 

Nena  .  Te  buscaba  para  despedirme  de  tí.  ¿Serías  tan 

malo  que  te  olvidabas  de  la  pobre  Nena? 

Emi.  Olvidarme  de  tí,  nunca,  pero  ¿lloras? 

Nena  .  Es  claro;  crees  que  no  siento?  ¿Crees  que  soy 

como  mi  hermana?...  (fingiendo  entereza.) 
Adiós...  para  siempre! 

Emi.  (Emocionado)  \PeLra  siempre  no,  pobre  niña! 

Sería  una  crueldad  matar  las  dulces  ilusiones 
que  te  hizo  forjar  el  amor. 

Yó  que  quise  hacer  Vivir  amorosos  senti- 
mientos en  un  corazón  de  hielo;  yó  que  quise 
hacer  brotar  llamaradas  de  fuego  de  unos  ojos 
por  donde  se  me  iba  el  alma;  yó  que  pulsé  to- 
das las  fibras  del  sentir  de  una  criatura  her- 
mosa, para  Ver  surgir  el  amor,  el  amor  que 
deseaba...  ¡egoísta  de  mí!  Te  habría  dejado  el 
amargo  recuerdo  del  primer  amor  frustrado, 
i  Mi  amor  Va  a  tí!  Que  el  amor  debe  buscarse 
en  donde  brota  expontáneo  su  divino  influjo, 
sin  mendigarlo,  donde  él  solo  se  da! 


TELÓN 


